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Píaza de la Gonstitaeión, 2 8 . - Gí^flflOIiLiEHS 

Hoy nos congratulamos en reproducir de La 
Puók'cidad, de Barcelona, las últirnas cuar-
tillas que dejó escritas el inalogrado escritor 
maestro de periodistas, D. Luís Morote: 

Ca cruz coisíaiiiialana 
Madrid està hecho un adefesio. Por to-

das las calles de la villa y coric kay col-
gaduras de dia y luminarias de noche, 
celebrando una flesta que los mas de los 
festejadores no saben lo (nio significa. 
Han recibido la consign;i, y coino ver-
dadero rebano de alraas que son, la obe-
decen. jPobres seres croyentos o inocen-
tes que imaginan connicnioi·ar cl triunfo 
de la Cruz! 

La cruz Constaiitiniana sigiíincó en la 
Historia del Imperio Romano lo que la 
paz de Westfalia en la Europa., que ha-
bía salido de las tinieblas de la Edad Me-
dia. Y la prueba de que la Iglesia catò­
lica, ai entoiices ni ahora comprendió 
jamàs la virtud de la tolerància, es que 
muchos siglos después de Constantino se 
hizo mas necesaria la paz de Westfalia 
para garantir un principio (pie el empe­
rador romano había consagrado. 

El imperio romano, eiih'egado al pa-
ganismo, que era uinv espècie de catoli-
cismo de entonces, es decir, una religión 
oficial y por tanto tirànica y opresora, se 
moria por efecto de esa. tirania. Se per­
seguia implacablemeiite, saíludamente, 
bàrbaramente, a los cristiaiios, j)o!·que 
estos eran, ademàs de sectarios de una 

nueva religión, adeptos de una fuerza 
revolucionaria y hasta anarquista. Con 
sus predicaciones,y sobre todo con sus 
ejemplos de h,eroismo,eEaii..un,.perenne 
peligro para el Estado. 

iv'o había raàs que dos camines para 
reducir a los eristianos: o matarlos a to-
dos o reconocerles el dorecho a la vida 
y con la vida a adorar el Dios que cre-
yeran verdadero. Matarlos a todos era 
imposible. Emperadores a-ti'oces y bàr-
b;iroH lo int(;iitaron y no consiguieron 
ni'la, 0 por mopr decir, lograron lo con-
íraiio. A cada nueva matanza de eris­
tianos arrojados a las fieras del circo au-
nieutaba su número. Como que no hay 
nada como el martirio para asegurar el 
triuiifo de una doctrina y de una causa. 

Eutouccs un emperador político, dis-
currió que la paz era una cosa màs be­
nèfica que la guerra, y que el único mo-
do de tenor paz era el reconociraiento 
del Cristianisme, de su derecho perfecte' 
a ihstalar al aire y al sol su cuito. Cons­
tantino fuó el grande político de su tiem-
po, el que proclamo la verdad eterna, de 
(pie no hay mótodo inejor de hacer ino­
fensiva una crecncia religiosa—y por su 
naturaleza todas son daflinas—que reco-
nocerla su derecho a la libertad. 

Tr;i3 la, libertad, y como no la reputa-
ra bastante, vi no el privilegio. De doc­
trina perseguida, se convirtió en perse­
guidora. Todos los martirios que la infli-
gió el paganismo, los devolvió con d'e-
ces la Iglesia romana. JMo se acordo màs 
de que habían martirizadca sus íieles y 

se dedico a martirizar a los que en ade-
lante cbnsiàeraba como ínfieles. Desde 
Constantino acà se ha derramado inflm-, 
tamentç mastSíï9gr^-'q,lie pudieran verter 
los dioses dei paganismo, 

Yhé aquí què los católicos espafioles 
cuelgan e iluminan sus balcohés en re-
cuerdo de esà sangre dèrramàda en nom­
bre de la Cruz... iPuede darsè uh absur-
do igual? 

Si se levantara una estàtua ^l empe­
rador Oonstantino, dehían pqijiçr eu sus 
bajo-relieves ,1a,. historia,;.8§ngri§n,ta de 

.4As,íH9i*baoaàgnperpetrftS^.Ï>QE4avri»toíe-
ranoiav'las pasadaè mataiiizas de cristià-
nos y-ias Btuevas mfttanzas, de herejes. 
Y coïno esó" no est'aiba/̂ en el pensamiento 
del eitipefador político, éste debe rene­
gar Sé süs propósitos de paz jamàs cum-
plidos... 

Llis ? m m B H DE KflMOlLEBS 
Con respecto a las- aguas qua nuestra 

convecino Don Luís Serra y Guardia 
quiere dotar a Q-ranoUers, aún no ha-
bíamos dado nuestra opinión, por lo cual 
podemos afirmar a nuestros lectores, que 
tales aguas se hallan en buen estado de 
potabilidad y reunen las condiciones lii-
giénicas para el uso domestico, según 
así resulta de los dictàrnenes médicos 
ohraiït,çs en la Casa Consistorial. 

ï t Sr. Serra beneficiarà con esta lau-
dable empresa,, a esta, población,- pues 
se nota la falta, de aguas potables: para 
el consumo d© sus habitantès/ porque 
allí donde no hay agua, no puede liaber 
aseo, y aquí prccisaïuente, aiuniue no 
debei·lamos decirlo, la saiud està en pe­
ligro y la liigiene abandonada. 

En la forma (jue el Sr. Serra y (Guar­
dia repartir;i el agua, resultarà niuy eco-
nórnico para todos los que quieran hacer 
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